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Hijos Míos:

Que hoy vuestros corazones puedan comprender y venerar la Gracia Especial que vuestras vidas
están recibiendo mediante el ejercicio de la oración y en nombre del Amor de Mi Hijo.

Queridos hijos, por eso los invito a orar más con el corazón para que Dios Padre los escuche y Mi
Corazón Materno pueda seguir viniendo al encuentro de vuestras vidas. La misión que Dios les
confía es orar por la salvación de todas las almas porque, en este tiempo, queridos hijos, todos
tendrán una última Gracia: vivir la Conversión.

Antes de que el Divino Juicio Universal se aproxime al mundo, ustedes, Mis pequeños, deberán
estar en profunda y verdadera oración para que nazca en ustedes la voluntad de orar todos los días.

Por eso, queridos hijos, es muy importante la renovación de los grupos de oración por medio de
encuentros mensuales, para fortalecer, entre los grupos, el ánimo de servir a Dios y de ser menos
invadidos por las realidades del mundo.

Cada grupo de oración debe ser la Luz de Cristo en el mundo y para que esa Luz ilumine en la
oscuridad, las llamas de Cristo, que son cada una de las almas, deberán estar unidas en la misión y
ser humildes desde el corazón, porque de esa manera, el Espíritu Santo podrá guiar y bendecir la
existencia de cada grupo orante.

Hijos Míos, hoy les comunico esta importante misión de final de tiempo para todos estos grupos
orantes. Sepan, Mis queridos hijos, que Mi Maternal Corazón estará entre ustedes, acompañándolos,
en el momento de iniciar vuestro ejercicio de oración.

Queridos hijos, ya es tiempo de que nazca la fraternidad desde los corazones, para que la tarea de
orar en grupo entre almas hermanas pueda tener repercusiones universales. Pero para que eso
suceda, es necesaria mucha humildad y estar vacío de sí porque, de esa manera, vuestros encuentros
de oración serán victoriosos y estarán unidos a Mi Propósito Maternal de salvación.

Hoy, queridos hijos, le agradezco a cada uno de los orantes y devotos por estar contestando a Mi
urgente llamado por la oración y la paz.

¡Les agradezco!

Gracias por responder a Mi llamado.

María, Madre de la Divina Concepción de la Trinidad


